
Discurso de Belén Novillo en la VIII Gala de Trabajo Social  

 ¡Buenas noches a todas y todos estamos en la octava gala del trabajo social!  

Sabéis que me hubiera gustado presentarla como otros años, pero también es un honor 
para mí ser vuestra decana y representaros tanto yo como mi Junta de Gobierno.  

Quiero dar la bienvenida a todas las autoridades; consejeras, directores generales, 
decanas de otros colegios profesionales, entidades, colaboradores y patrocinadores.  

Y permitidme dar las gracias especialmente a la colegiatura. Es un lujo estar aquí esta 
noche, rodeada de profesionales apasionadas, comprometidas y dedicadas a construir 
espacios y contextos más justos e igualitarios. También al equipo del colegio y a la gerencia, 
gestionar esto es complejo. 

Esta Gala significa celebrar nuestros logros, visibilizar y reconocer nuestra labor 
profesional. El Trabajo Social, hoy en día, es un elemento imprescindible para la sociedad. 
En un mundo atravesado por la desigualdad, la exclusión y la vulnerabilidad, nuestra 
profesión transita por la incertidumbre, sabe acompañar en las crisis, diseña mapas en la 
oscuridad, construye andamiajes y teje mimbres que estructuran mejores realidades 
sociales. 

Creo que esto ha sido algo palpable esta pasada semana donde la adversidad y la desgracia 
se han cebado con una compañera de un sector profesional hermano [en relación con el 
asesinato de Belén Cortés] y afín con el que trabajamos codo a codo. Desde aquí nuestro 
respeto y nuestra firmeza para prestar nuestra profesión en contextos de seguridad y 
condiciones laborales adecuadas. 

Pero a pesar de esto, es innegable que nos erigimos como un pilar fundamental, somos 
faros de los derechos humanos y constructoras de puentes entre las personas y sus 
derechos sociales. 

Hoy quiero, sin olvidar la eficacia, la excelencia, el buen hacer, los desafíos y la reflexión 
sobre los retos a los que nos enfrentamos. que nos centremos en abrazar la felicidad, el 
gozo y el disfrute y nos celebramos. Es nuestro día de la profesión. El reconocimiento 
fortalece el sentido de pertenencia y empodera nuestra identidad profesional.  

¡Estamos conectadas y conectadas avanzamos! 

Esta 8ª Gala hemos conseguido que sea un día especial para nuestro Colegio, colegas y 
también para otras compañeras e instituciones con las que trabajamos en alianza. Este año 
se han batido récords de participación en la presentación de proyectos para los premios: 
esto demuestra el creciente compromiso y la pasión que compartimos por nuestra 
profesión.  

El éxito tiene una doble cara, cuando la participación es intensa pueden surgir ciertas 
competencias: este año, como en el mundo del cine, han coexistido las grandes 
superproducciones, que suelen tener presupuestos altísimos, lo que les permite utilizar 
efectos especiales de vanguardia, grandes campañas de marketing y contar con estrellas 
de renombre. Y han coexistido con proyectos independientes. con presupuestos mucho 
más bajos y esto les obliga a ser más creativos y a utilizar pocos recursos de manera 
eficiente. 



En esta gala contamos con esta diversidad que nos representa y sentir que en este espacio 
cabemos todas. Juntas logramos mayor impacto, y siempre mejores resultados. Esto 
también nos inspira a seguir trabajando con aún más pasión, ilusión y determinación en las 
siguientes galas que, como sabéis, conllevan una gran dedicación y trabajo. 

Permitidme felicitar nuestros reconocimientos en el día de hoy. 

Norberto, Mar, Jesús, el colegio de trabajo social de valencia y las compañeras del equipo 
de Servicios Sociales de Sedavi. 

Pensando en todos ellos y cada una de las personas, la primera palabra que me viene a la 
cabeza es: 

Humildad: ser humilde implica tener una comprensión clara de quién eres, reconociendo 
tus fortalezas. Estás dispuestas a aprender de los demás, saber que cada persona tiene 
algo valioso y es una ausencia de arrogancia. Las personas humildes no buscan ser el 
centro de atención, ni se sienten superiores a los demás, mantienen una actitud sencilla y 
abierta. 

También, Sabiduría. Sabiduría como experiencia y reflexión, fuertemente ligada a la 
práctica, pero no solo a haber vivido mucho, sino a la capacidad de reflexionar sobre esas 
experiencias que lleva a tomar decisiones prudentes. y cuidadosas, considerando todas 
las opciones y las consecuencias a largo plazo. Son capaces de ver más allá de los 
intereses inmediatos, buscando el bienestar a largo plazo y el equilibrio. 

La sabiduría no solo se trata de tener conocimiento intelectual, sino de tener comprensión 
y empatía hacia los demás. 

Y por último diría Excelencia, por el compromiso con la calidad y basada en hacer las 
cosas lo mejor posible con perseverancia con alta motivación y con la pasión por la mejora 
continua 

Jesús [García-Ajofrín] ha sido y será un referente profesional manteniéndose en pie en 
contextos de alta complejidad y de la mano de la ciudadanía a la que atiende para y por el 
derecho a la vivienda. 

Norberto [Barbagelata] es la excelencia profesional, el humor y el amor. La sabiduría 
profesional, maestro de maestras y defensor de nuestra profesión y con una mirada amplia. 
Él sabe que las trabajadoras sociales contribuyeron a generar la terapia familiar 

Mar [Ureña] es uno de los pilares en nuestro Colegio. Una mujer andaluza que conquistó 
Madrid y con su determinación y firmeza logró que no se nos olvide a quién debemos 
defender y cómo. No podemos tener mejor baluarte de la defensa de los derechos sociales. 

El Colegio de Trabajo Social de Valencia nos ha dado una lección de cómo gestionar una 
emergencia. Cuando una cree que lo sabe todo y que va a aportar algo en una situación de 
emergencia, va y se encuentra ante la DANA a una Junta de Gobierno eficiente y a su 
presidente liderando un barco en medio de una enorme tempestad, tomando decisiones 
rápidas y eficaces, manteniendo la calma ajustando o arriando las velas y esquivando los 
arrecifes. Navegando frente a las olas siempre mirando la en la buena dirección. 

Y por último, quiero destacar el trabajo de las compañeras de los Servicios Sociales de 
Sedavi que nos enseñaron cómo trabajar de manera excelente, a pesar de estar 



interpeladas por la propia tragedia, supeditando sus propias necesidades para atender a la 
gente de su pueblo. Trabajando en maratonianas jornadas y enseñándonos el verdadero 
valor de las trabajadoras sociales, sus vecinas querían y necesitaban unas palabras de 
ellas porque eran, y son, un bálsamo para reconstruir sus vidas. Gracias por enseñarnos 
tanto. 

Felicidades a todas ellas. 

Por todo ello, hoy celebramos y reconocemos los logros, los esfuerzos y la dedicación de 
todos los que formamos esta profesión y, a lo largo de esta noche, vamos a compartir 
historias inspiradoras para nuevas ideas y nuevos proyectos. 

Somos, como decía Daniel Gil el año pasado, la orquesta del Titanic: tocamos hasta 
cuando el barco se hunde. 

Sabemos que no siempre es fácil, pero lo que nos mueve es la certeza de que nuestro 
trabajo tiene un elevado efecto. Hoy celebramos no solo lo que hemos logrado, sino 
también el compromiso inquebrantable de seguir adelante. 

Felicidades profesión, feliz gala y feliz celebración del Trabajo Social. 


